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			«El talento gana partidos, pero el trabajo en equipo y la inteligencia ganan campeonatos»

			Michel Jordan

			«La creatividad es la inteligencia divirtiéndose»

			Albert Einstein

			«Suelen hacer falta tres semanas para preparar un discurso improvisado»

			Mark Twain

			«Una mala persona no llega nunca a ser buen profesional»

			Howard Gardner

		

	
		
			Presentación

			Este libro está dedicado a todos aquellos niños que se ponen a leer su libro escondido en el regazo mientras la lección de matemáticas sigue su curso. A los que responden con alegría que «tres más tres es un hexágono». A los que pintan árboles azules. A los que aplauden de contento cuando llega al buzón la revista científica mensual. A los que calculan la trayectoria de la pelota de fútbol mientras sus amigos chutan con pasión. 

			A veces se les llama algo parecido a «Superman», pero no son, ni mucho menos, ni supermen ni superwomen. Son niños con un pensamiento rápido, con una creatividad que se sale de los límites. A veces se les llama de altas capacidades, pero otras la necesidad de unas marcas numéricas que fijen oficialmente la frontera les deja fuera de tal definición. Pero todos destacan por su pensamiento creativo y a menudo chocan con la rigidez de un sistema diseñado para ser apto para todos. Los «Superman» se merecen el mismo trato que los demás, jugar y aprender, disfrutar y desplegar sus potencialidades, explorar su talento, equivocarse y progresar. Vivir su infancia y juventud con ilusión y alegría. 

			En español siempre se les ha llamado superdotados, pero es una palabra que a mí no me gusta porque me recuerda a la palabra Superman. Y estos niños no son superhéroes, no se ponen la capa para inmediatamente salvar el mundo sin despeinarse. Son niños como los demás, con sus dificultades, sus problemas y preocupaciones, sus ilusiones, sueños y proyectos. 

			A nivel oficial se les llama personas de altas capacidades y, poco a poco, el término se va generalizando y normalizando. También se les llama genios, talentosos o precoces. O raritos, cracks, máquinas, frikis, empollones, listillos, nerds. Cuántos sinónimos despectivos, ¿no?

			Me gusta más como se les llama en otros idiomas. En inglés, la palabra usada es gifted, es decir, personas con un gift, un regalo, un don. También en francés se usa douté, es decir, personas dotadas, con un don.

			El protagonista o la protagonista de este libro se llamará S. La letra inicial de Superman o de Superwoman. No es una persona en concreto, no es la hija de mi vecina, no es el amiguito de la clase, pero S. podría ser todos ellos. No pretendo personalizar ni exponer intimidades en este libro. Pero sí quiero reflejar un poco cómo es el día a día de muchos de estos niños y sus familias y entorno más cercano. S. podría ser Manuel, o Pablo, o Xavi, o Raúl, o María, o Esther, o Cristina, o Teresa. Niños y niñas y de diferentes edades.

			Cada uno de estos niños y niñas es diferente, como lo somos todas las personas. Cada uno tiene sus propios intereses, proviene de un entorno y de un punto de salida concretos, y cada uno tiene su propio carácter y personalidad. Pero, al mismo tiempo, al ser niños y niñas de alta capacidad, comparten muchos rasgos y pautas de comportamiento, marcadas por su manera de pensar y su mayor velocidad para aprender. Por eso he decidido hacer que el protagonista de este libro sea un niño o niña llamado S. para englobar en sus experiencias cotidianas muchas de las anécdotas que me han explicado a la hora de recopilar información para este volumen.

			Todo lo que escribo aquí son hechos reales y conversaciones reales. Lo he unificado para que al lector le sea más sencillo, para que el protagonista sea siempre S., pero en realidad las anécdotas de S. son diferentes porque proceden de niños de diversas edades, entornos y situaciones. No es un libro autobiográfico, pero sí recoge testimonios reales de muchas familias, niños y profesores del entorno de la superdotación.

			Las citas que incluyo pronunciadas por niños son reales. Todas están relacionadas con niños de altas capacidades, pero me consta que hay muchas que se repiten en otros niños, estén o no identificados como tales. Son, simplemente, almas inquietas, ávidas de saber y de vivir en el mundo que les ha tocado. Démosles raíces y alas.

			 

		

	
		
			Introducción

			Empecemos por el principio.

			Tú sabes que a tu hijo le pasa algo. 

			Lo sientes, es diferente a los otros niños, no es ni mejor ni peor, pero sí que es diferente.

			Sus amigos pueden estar horas chutando el balón y él al cabo de un rato desconecta y se pone a mirar una planta que crece en el lateral del campo.

			Le da igual si la palabra bicicleta va con b o con v porque él está pensando cómo funciona el mecanismo de las ruedas y la cadena.

			Necesita hojas extragrandes porque la magnitud de lo que quiere dibujar «no le cabe» en un folio.

			No entraré en detalles sobre cómo se pueden identificar las altas capacidades en un niño. Los profesores, pedagogos y psicólogos tienen herramientas suficientes, protocolos de actuación, test de identificación y seguimiento.

			En teoría ellos, los miembros de la comunidad educativa, que conviven con nuestros hijos cada día, saben qué hay que hacer. Y digo en teoría porque aún se oye aquella frase de «yo no creo en esto» o «es que lo estimulas demasiado».

			No es una cuestión de fe, es una cuestión de desarrollo infantil, una cuestión neurológica, una cuestión de maduración intelectual. Es ciencia, no superchería.

			No soy médica, ni psicóloga, ni maestra, ni pedagoga. Soy periodista y, en relación con mi trabajo, he entrevistado a muchas familias con hijos con muy diversos estados de maduración y trastornos de aprendizaje o de desarrollo. A menudo se sienten muy desamparadas. Las familias con hijos de altas capacidades también. Porque aún hay esa falsa creencia de que es un problema de lujo. En realidad, muchos lo viven como un regalo envenenado. 

			Todavía no existe la conciencia de que cualquier anomalía, cualquier desviación del estándar general de lo que consideramos «normal», puede crear desequilibrio, sufrimiento y ansiedad. Tanto si la desviación es por «arriba» como por «abajo». Afortunadamente las cosas están cambiando y los sistemas de enseñanza y de aproximación al niño como centro de su propio y personal desarrollo están revolucionando el panorama educativo, aunque sea poco a poco.

			Sí, empecemos por el principio.

			Cuando por fin unos padres tienen en sus manos el informe del psicopedagogo que identifica —no diagnostica, no es una enfermedad— a su hijo como de altas capacidades, lo primero que piensan es: «¿Y ahora qué?».

			Porque su hijo sigue siendo el mismo. Ahora tiene una etiqueta, una identificación, pero sigue siendo el mismo. Y debe seguir siéndolo. La etiqueta permite entender mejor algunas cosas y afrontar mejor otras, y además ayuda a los padres y al entorno a tener pistas y recursos para ir siempre un paso por delante de él.

			A partir de ahí empieza un camino en el que los padres y el entorno del niño se informan, leen libros, se apuntan a conferencias, asisten a escuelas de padres… Todo eso es muy necesario y se aprende muchísimo, pero al final lo más importante es que haya mucho amor, que los niños lo noten, y tener muy claro que la educación de los hijos es un camino de largo recorrido en el que casi siempre se avanza al ritmo de dos pasos para adelante y un paso para atrás.

			Aunque el día a día a veces es difícil, porque los niños de altas capacidades son muy demandantes y a veces parece que están «vampirizando» a los que les rodean, hay que vivirlo como una oportunidad preciosa que, como tal, hay que cuidar.

			Como he dicho, no soy profesional de la medicina ni de la educación. El propósito de este libro no es explicar teorías científicas, enumerar sistemas educativos, hablar de cociente intelectual o analizar mediciones clínicas. No. Hay muchos libros que ya describen esto, y que lo hacen muy bien.

			Lo que humildemente pretendo es acercarme a la realidad diaria de las familias con hijos con altas capacidades o, simplemente, hijos que piensan de manera diferente. Para dar a conocer cómo es la vida cotidiana con este tipo de niños, que no son «niños muy listos», sino que tienen otra manera global de mirar. Y hacerlo desde un prisma optimista, constructivo, de alegría por vivir de primera mano la experiencia del entusiasmo por aprender y el ansia por comerse el mundo. 

			Porque, demasiadas veces, a las primeras dudas cuando un niño es identificado como superdotado, al miedo por no saber hacer las cosas bien se une una especie de ley del péndulo perversa: según con quién hables, según qué leas, estás en una situación horrible, apocalíptica, con tu hijo al borde del fracaso, depresión y angustia constante, o estás viviendo el paraíso de los dioses, con tu hijo resolviendo los problemas del mundo en un abrir y cerrar de ojos.   

			Y, sinceramente, el panorama no es ni una cosa ni otra. Es, ni más ni menos, una versión más del trabajo más difícil, emocionante y retador del mundo: educar a un niño. Desde aquí reivindico el vivirlo como parte de un viaje alegre, optimista, constructivo, enriquecedor y también, evidentemente, con los pies en el suelo para que el trayecto llegue a buen puerto. Porque todavía hay mucho sufrimiento en muchos de estos niños si no se les ayuda, si no se les dedica la atención que necesitan.

			Como decía un niño con altas capacidades de nueve años: «Yo ya no quiero ser astronauta. ¡Con la cantidad de cosas que nos quedan por aprender de la Tierra!».

			 

		

	
		
			«Él ya lo sabe». La primera identificación

			La familia de S. podría haber seguido así más años. Su hijo iba al colegio, quizá no muy entusiasta pero sin quejarse. Tenía amigos, quizá no íntimos, pero tenía relaciones sociales fuertes y alegres.

			Pero empiezan las señales de alerta. Una de ellas, cuando después de una semana cultural S. dice: «El cole, por fin, ha sido interesante». Ese «por fin» le llega al alma a su madre.

			Y eso que S. va contento al cole. Un niño de cuatro años, también del club de los supermanes, le ha espetado a su profesora en medio de la clase: «Yo no he escogido este colegio ni te he escogido a ti». Otros sufren dolores de estómago, de cabeza, o ataques de angustia cuando tienen que ir al colegio.

			Luego los amiguitos empiezan a explicar que S. lee libros por debajo de la mesa en clase.

			Otro día S. está escribiendo una redacción en casa y decide cambiar una palabra: «Voy a poner otra más fácil porque se van a pensar que la he copiado».

			Y, evidentemente, otra señal de alerta es cuando dice: «Hoy he esquivado a los de sexto. Me he asustado porque me han rodeado en el rincón del patio. Dicen que soy un listillo».

			Empieza el periplo por maestros y psicopedagogos hasta llegar a la etiqueta que explica tantas cosas y que, por cierto, también ayuda a los padres de S. a entender muchas cosas de ellos mismos. La etiqueta va acompañada casi siempre de un número que hace referencia al cociente intelectual (CI) —que muchas veces es lo único que desde fuera se ve, como si S. fuera un mono de feria— y otras veces de otras referencias, como los diferentes talentos que puede tener S. —talento matemático o talento verbal o musical, su nivel de razonamiento lógico o su capacidad de abstracción visual y espacial—.

			Y al llegar a casa con el informe, surge la primera duda: «¿Se lo decimos al niño o no?».

			Y la primera respuesta es: «Él ya lo sabe». Quizá no le ha puesto nombre, seguro que no sabe de números ni falta que le hace. Pero él ya sabe que es diferente. Hace tiempo que nota que con los amigos con los que antes hablaba de todo ahora le dejan a mitad de conversación, porque ellos ya tienen suficiente y prefieren ir a jugar, mientras que él quiere seguir hablando de aquel tema y sacarle toda la punta posible.

			Muchos expertos aconsejan decirle a S. algo como «tú piensas muy rápido», «te gusta mucho aprender», «te gusta profundizar en las cosas y otros niños de tu edad no necesitan profundizar tanto». Explicarle sin aspavientos las «características» de la etiqueta, pero no etiquetarlo con una palabra que lo único que hará será dejarle en el vacío. Cuando son más mayores ya quieren saben «la palabra» que, al menos externamente, les define. Es decir, que es alguien de altas capacidades o, como se dice generalmente en castellano, superdotado.

			Potencial de desarrollo

			Tener altas capacidades no es ni bueno ni malo. Es una característica. Una persona puede ser rubia, baja, delgada y eso no es ni bueno ni malo. S. piensa más rápido que otros niños de su edad y lo que más le gusta es aprender.

			El doctor Javier Berché es uno de los pioneros en este tema en España. Pediatra que trabaja desde hace más de treinta años con niños de altas capacidades, es el fundador de la Fundación Javier Berché, una de las entidades más reconocidas en la identificación y atención a estos alumnos. Colabora con algunos de los centros internacionales más prestigiosos sobre el tema y por su consulta han pasado más de 3.000 niños y adolescentes con estas características. Este experto explica: «Todos los niños de altas capacidades son diferentes como somos diferentes todas las personas, pero ellos tienen una cosa en común: siempre están pensando».

			Javier Touron es vicerrector de Innovación y Desarrollo Educativo en la Universidad Internacional de La Rioja (UNIR), miembro de organizaciones internacionales vinculadas al talento, y uno de los mayores expertos actuales en el ámbito de los alumnos de alta capacidad. En su blog, www.javiertouron.es, tiene publicada una entrada que se titula precisamente: «Mi hijo tiene alta capacidad, ¿se lo digo?». Allí deja muy claro que no conviene quedarse únicamente en la etiqueta y mucho menos centrándose solo en el CI. «Si está pensando en decirle a su hijo que ES superdotado, olvídelo. Cometerá un error y lo dejará perplejo, confuso y preocupado. Ahora bien, si la educación es un proceso de gradual responsabilización de seres libres, el autoconocimiento es esencial».

			Touron continúa: «Su hijo tiene un potencial, una o más capacidades, una serie de dimensiones de su personalidad que podrán aplicarse a un determinado campo de trabajo, del saber, de las artes, del deporte, de la actividad humana. Y en razón del potencial de uno, tiene un trabajo por llevar a cabo, tanto más cuanta más capacidad. El desarrollo personal es una combinación entre potencial (capacidad), medios y trabajo. Sin trabajo, el potencial se convierte en una mera realidad virtual».

			Este experto explica que lo más importante es hacer ver al niño de altas capacidades que no es un «friki», sino que es como otros miles de niños y jóvenes, y ayudarle a ver que todos somos distintos, con puntos fuertes y débiles. «Utilizar ejemplos de los deportistas, músicos, pintores y otras personas eminentes ayudará a los padres a explicarle la distancia que media entre tener capacidad para algo y llegar a realizar esa capacidad». Es decir, la importancia de trabajar duro para realizar todo su potencial. 

			Cuando los padres de S. llegan a casa con el informe bajo el brazo, deciden explicárselo a las hermanas mayores del niño para que lo comprendan mejor. Su primera reacción es muy indicativa del tipo de sociedad en la que vivimos. Empiezan a advertir casi al unísono: «No se lo digáis. Que no sepa nada. Que disimule, si no, se burlarán de él». Los padres deben explicar a las chicas que su hermano no tiene que avergonzarse de eso, aunque tiene que aprender a vivir en sociedad y a gestionar los diferentes tempos en los que se va a encontrar. Pero una cosa es aprender a convivir y otra no poder desarrollar tus potencialidades por miedo a destacar.

			Normalidad y diferencia

			El desarrollo de los niños, de todos, es un camino de maduración emocional, intelectual y social, un sendero de crecimiento personal, un aprendizaje de vida. Hay una serie de líneas trazadas para saber si tu hijo está desarrollándose dentro de lo que se considera la media de su edad. Lo llevamos al pediatra para ver por dónde se sitúa su percentil, es decir, en qué nivel de todos los niños de su edad se encuentra en lo que respecta a peso y estatura.

			Ese percentil no es más que una referencia. Nadie se preocupará si un niño es algo más alto o bajito mientras esté bien alimentado y lleve una vida sana. Se acepta que todos somos diferentes en lo físico, pero… ¿y en lo intelectual y emocional?

			«A esta edad todos juegan a fútbol». «A esta edad nadie sabe leer todavía». «A esta edad todavía no dibujan cuello a las personas». ¿Y si el niño se sale de esa «normalidad», de ese percentil correspondiente a su edad?

			Los profesores y padres ya pueden distinguir a niños que tienen otro tipo de juego. Niños que mientras sus amigos le dan al balón están calculando la velocidad de la pelota. Una maestra de un S. de ocho años convocó a los padres a una reunión urgente: estaba preocupada porque el niño no jugaba a fútbol con los otros. Reacción lógica de los padres: «¿Le están marginando los otros niños, o él se siente solo y triste en el recreo?». «No, pero juega de otra manera y con otros niños». «Entonces, ¿dónde está el problema?». Socializar es muy importante en el desarrollo de un niño, pero ¿es obligatorio que a todos los niños les guste el fútbol?
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